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jh.parece los sábados e aO céntimos ejemplar
e

9 Ordenanza de Varieté, D. Canuto t t

1>I&>nono 6
Nodeid 7 de Ene*o de tqne

Aso II

toroe conducta de D, Teodobaldo en la.

intiwidad a La par que se poida, de

manifiesto el pasado raba»eriL de sn

señora> la cual dijo taLzs cosas, que

si las oye itn volquetero se des>naya.

Noticias "achantageadas„

N. de la 3„—(Beta noticia no la

habríamos dado si D, í eodobaldo se

tt»hiera coitducido con nosotros co>no

se cond t>ce nn> tabaltero. ¡P>qmmias,

no!)

DUD> OS PSNDISNTSS

Ya es casi segttro qne hagan la

pantomi>na (p>testa que los dos es-

tán, tfiarreicos de >niedo) de cruzar

las es>todos el, notable periodista señor

Cure>trill y eL optdento etnpresario
del Coliseo de ta Berenjena. por >ni

quítawe allá esas entradas ge>>erales

de favor.

D!ST!LACC10tq

—

t Tiene usted confit>nsa en su Penoé
—!Absoluta!... Puede usted hablas

lo que quiera.

A»nque el intcrcsado trata de si-

lc»cierto y anda por las redacciones

de los Periódico- sttPlicatrdo q>tc no

se diga nada del asunto, nosotras, a

los q!Ie >los llu llcctlo cl n>cnospl'celo

dt' >to rogar>>os, tal>los t>. Potltr en co-

nocillticnto ticl Icspctabíc p>tbltco

atte el honorable comercio»te en bade-

nes. de esta Corte, D Teodobaldo de

la C»canana. fué sorPreuaido Por sn

seétora, en no sabe»tos qué tratos, con

>t>ra ", endedoro de altramncesi llegan-

do !a i»dignació>t. de la so>iora a tal

es>remo, que saltándose a la torera las

ce>r'e»iencias sociales, y en, naturaL
u

e>qoiñta distinción, le echó la anca-

dil!a a D. Abundio .y lc poteó la ca-

beza prof~riendo interjeccionts he-

diondas que Ponían ai descnbierto lo

Bl se>ior Corcusilla uvienazó cmz

meterse con el e>npresario si éste no

le facilitaba cuatro entradas qenera-

lcs para su, familiai y el citado e>n-

presario le envió u>ta peseta envttcL

ta en nn programa en cuyos márge-

nes en blanco había escrito lo siguien-
te: a¡hjds vale que le dé usted gui-
sado a stts hijos que traerlos al tea-

tro!"

Lu indignación dc Corcusilla fué
de c»ore»ta y décimas, 1»orque cn su

casa se co>ne bastante bien, gracias a

q>te, además de periodista es afinador
de pia»os, tenedor de libros y tra-

ductor de >roveíos Kurdas.

Bl periodista hizo públicos los uma-

res del empresario con la que barra

el teatro, y el etnpresmio, a su vez,

acusa al periodista de qne en repeti-
das ocasio>tes Le ha pedido dinero en

grandes cantitiades, atestiguundo sn

ucnsación con itna corta del señor

Corciuilfa en la que recua al empre-

sario que le p reste ocho aincuenta

para devolvérselas en el plazo dz ca-

torce meses.

Bs de si>Poner que la éntervencié>t

de los a>nigos haga que la casa que-

de en un tortazo.
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LOS ORANOES NEOOO!OS

LAS SEGUNDAS TIPLES

Lál f&lglál symzáxAlaylá

Concibo del "pollo-pera"
!'a fraseología huera,

aunque no hay quien la insista.

Lo que no a«miento, es que vista

de tan indigna manera

í Punta!un-chau«íhuíío! Saya
colirio «Ovlsoria laya

entre el efebo y el niachoc.

tiCómo es posij>íe que haya
tantisinw niamarracho?

Sólo admito la ñgura
del cretino... manuitón

a través de una pintura
de "Demetrio", de niúfiühura«

o de «don Diaz Antón",

Pantalón-chanc!iullo! Orgullo
del tlerní«sima capullo

que en hombre hs, de florecer!

Y si hombre consigue ser,

lo será... ¡por un c!iachii!!e!

«Pues, mnque asi visto yo,
—

ayer ine dijo Popó,
un «araba que da pena-

nov más feroz que ima hiena!"

Y,
.

qtsién te dice que no

va que el 'feo pantalón
es andró ino padrón.
de absurdo bizantinismo?

¡; Pues no hace falta herohsnio

para usar esc calzon!!

F. Bhnros ur, C:ismio.Tzr,ód Couvo.

Ella.—t Y sacas «i«ehe de !as «e!i!!es?

El chico.—?úe tanta ce««e... otros.

Dib. «!c Piri Pésl

Sabenws de buena sucre, que un

twpulae autor que,ia oo da una, cn

el buen sentido de su producción de

obuas teaera!es, ha discurrido un ne-

giscio qus a todas luces será colosal,
oon K. Eí conocido coniediógrafo ha

oensado en contrats.r a los nmjores
eíememtos de la revista actual, y con

e!loa formar un grupo de beí!esa con

oí que dará exhibiciones de éxito ae-

ginro, porque como los mejores ele-

mentos de las revistas son las segm-

das clpíes, y la gente va a los teatros

por verlas a 'llns, y asi lo entienden

las empresas anunciándolas a todo

pasto, se puede suprindr el libro, par-

te ddl deoorado v la orquesta, porque

con un organillo iv media docena de

bandurrias, sobra murga.

Con cien seguiidss tiples «le las

más eíscuítórícas, reclutadas entre los

teatros actuantes, se puede hacer,

además de obligar al ci. rre a los tea-

tros despojados, el negocio de todos

elllos jimtos, sinzpíemer te con refor-

ma,r ligeramente los grandes anuncios

que ahora hacen ías empresas teatra-

les. En vez de n¡Cuarenta bellas se-

gsmdas tifsíen ataviadas coino para
roncar en verano!", se podía anun-

ciar "¡Cien bellas segundas tiples, o

sean todas las que pueden presumir
de jeró y de ourvazura de musiios, for-

man el cuadro de es!iibieiozes del

Teatro Celestina.! ! Gran desfile de las

V A R l E T E

—

; Y estás seg«re de !e óifidelidad, tte !ii nierideú
—

; Figárate! ¡Líe«a ocho d!es «íne nn sale de nne!ie y gris está emebiyísiinn

r«i«ni!!n!...

cien bellas segundas tiples pov el pa-

Ho de butacas, en las que se senta-

rán ds vez en cuando, aunque estén

ocupadas por caballeros!"

A«lemás, este negocio puede tener

un rueso charro de ingresos explo-
tas««Ío la propaganda Por ejemplo :

«En e! cuadro de lss a!mejas tonti-

locas. las bellas segundas tiples van

oerfumadss con. sfígns d'.1«!nirr d" la

Chsa 'Cok v Batiburry. En el cuadro

"Píntanos usados", en que lss chicas

alen sin mallas, podrá apreciar el

dintinmndo píiblico los buenos efectos

de la pasta nhuaípa«de ia Casa Col«

v Batil>urrv. La importante Casa

"Borocgi Petitn ha asilando a las

CIEN bellas segundas .ioles del Tea-

tro Celestina,

Claro est.á que no hará falta escri-

'bir obras para, esta agrupación. de

bellezas, v repito que !a orquesta, tan

costosa, se pue«le sufisíir con lns ban-

durrias o con una docena de pitos
bien tañidas por los acomodaifiores.

Como es natural, están dem4 las

primeras tiplca los primeros actores,

e! a!puntador iv el se„ando apunte, y

la Sociedad «le Autores se evitaría

nmchos disgsrstos.

Ustedes no creen que en un tea-

tro en «loside ne ex!si!s«si cien mucna-

dhas inmón,. vestidas con lazo v un

e«nfeti, no ha!sr!a co'.a todos los días?

Editorial 1927.-Apartado 8.032
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V A R I E T É

EN LA ORILLA DEL GANGES

IA SAYADERA DE LOS OJOS NEGROS

Este camelo que les voy a contar

a ustedes esta semana tiene su acción

cu Ca!cutR.

Segíln acabo de ver ahora en el dic-

cionario, Calcuta está al Sur de Asia

y CS la capkal de la India.

Pues bien.

Vovía yo de una arriesgada y emo-

cionante casería de tigres, subido en

un bonito elefante que atendía por "Ca-

gancho". Había ido en compañía de

catorce 'oficiales ingleses y mxve cipa-
yos, y siete de mis amigas habían pe-

recido 'en lan aliadas garras de los

cuadríipedos de la se!v.

¡Que horrible!

Sin embargo, nuestros esfuerzos no

'íiicrotl, vanos v cazarflos con Utl tira

dor un par de conejos y un precioso
saltalnontes.

Y muy satisfechos regresamos a Cal-
cuta q lns cuatro de la tarde.

El calor era transando. Los super-
vivientes de la cacería descendimos de
los elefantes y tomamos un kakayi en

una tasca y después de encender un su-

prisu; ya on poco mamados por el al-

cohol, nos internamos m el barrio in-

dígená.
En Calcuta hay un barrió europeo,

un barrio indlgena o nn barrio asokm Y

es qne en esta hermom y adelantadá

población, como en algunas calles ~ de
la Propperidad cuando lluore, hay snu-

cho blnvio.

Lns calles son pintorescas y algo
torcidas. Los indios, morenos y jacaran-
dosos.

Nos acercamos a un grupo, en tktndn

im faquir de grandes barbas y mirada

injistr j tocaba una pcquoññ flauta y

a su cadenciosa música algunas ser-

pientes salían de una cesta.

Mientras, uua bonita v joven bayade-
ra, interpretaba danzas exóticas.

Yo, que soy algo idiota v cuando

estoy en Calcuta se me recrudece más

este defecti!lo, miré todo aqueño con

gesto de burla, y ma eché a reír escan-

dalosameute.
La bayadera al notarlo me miró con

fijeza y algo de asco.

—Con sus risas hn enfurecido usted
a la bcfía danzarion.—me <lijo un oficiaf

al oído—. Dios le libre de sus iras.
—Bah—exclamé yo en voz alta—. A

mí la hn de una bayadera me importa
menos que perder una bufanda.

Estas irrespetuosas palabras las es-

ctichó ella y dirigiéndose a mí, dijo:
—Cuando el sol vaya descendiendo,

espérame en la orilla del Gangas junto
a la pagoda Saksmans. Ves si tieaes

valor, p
—Yo tengo valor para eso y para

jugar un partido de ajedrez con un

viejo socio de Bellas Artes. Soy audaz

como Diego Corrientes.
Y entre ch iri gotas londinenses me

retiré de aquel lugar acompanado de

mis amigon
Estos me amonestamn:

—Ha enfurecido ustel? a la bayadera
y al viejo faquir. Las iras de Visnú se-

rán con usted
—Pshsss... Me da igual.
—NG vaya usted al Gangas.
—'Iré„y además; ixmsegrsiré hacer

núa a esa nnijer. Yo soy nmy chulo.
Y me bebl otra kakayi en una taber-

na

¡Ja, ja, ja!
tíEsto es que me reía.)

Ya mo esperaba la bayadera. Al lle-

gar yo, el sol ae ocultaba tras el Hi-

malaya, y ella se postró dn rodillas y

rezó una oración. Cuando hubo termi-

nado, dijo:
—Maldita forastero. Te has reído de

nosotros esta tarde y yo quiero saber

pol que te has reído,
'

—Pues me he reído porque el tío de

ia flauta, lns serpientes y tus danzas,
me psrectm hnbéciles como Pos baríto-

,J LtJJ!

-—¡Por Rudra!—dijo ella—, ; Eres
osado I

—No te enfades—añidí yo acaricián.

dole la nixn—. Porque si tus danzas y
tu faquir y tus serpientes me parecen

grotescos, tú en cambio líle gustas mü

que tocar el saxofón. Eres bella,

Sonrió ella, entonces. Sonrió y ba.

jando la vista, düo:
—Después de todo eres valiente y

un poco bajo. Eres de mi gusto. Quién
sabe si llegaré a quererte.

—

J Por qué no? Somos jóvenes y,

!xxlemos amarnos. I Cómo te llamas?

—Me llamo Kaosalva, pero lláma-

me Emiqueta que es más fácil

Y enroscó a mi cuello sus brazos i

que
—lcómo no?—se asemejaban a dos

'

serpientes.

—Bésntne, Kaosalya.
—Toma mis labios y bebe en eííot

como en una copa de kokoyi, simpáti.
co español.

—Te amo, Kaosalya.
—Mis hmos serán para ti. Toda ni.

sangre hierve de amor, Qué Mitra, di

dios del Sol, nos ilumine, y que Indnt
el de la fuerza, nos proteja.

—Que los sagradas montes y los is.

germos pájaros sean testigos de lmeó

tros deseos.
—Que Siva nos colme de dichas.
—Que se nos va a hacer tarde, guapr.

tona.

Y quedamos cétadios para lns doce dt

la noche en su propia casa.

Luego me fuí a beber unas copu

con mhl amigos.
—La bella bayadera caerá esta nó

che como si pasara una cáscara de plá.
tano—les cómuniqué jovial.

Un oipayo que me había servido cs

varias cacerías, me previno:

—Tcip cuidado, csíísáñoá La

india es v«ngntiva como un niño

siete anos, educado en Sanl Antóls
—Bah... Yo he nacido en, Cha

y ella me ama.

—Sin embargo...
—¡No objetes, maldito perro así„Biblioteca Nacional de España



col~té. Y cón mi yefjszn crucé la

J
cam del cipayo que rod6 por el cielo.

¡Qué brutal y cmel fui yo durante

nd estancia en Cálcutal

jza vHLlvsvol

bfe pasó al mordiidc de su casa y

aüí, sobre una alfombra, hablamos y

mis besamos. Sus carices fueron máz

afectuosas, Sua palabras más francas.

Antm de ser tuya
—dijo—quiero

bailar una danza en tu honor.

Y bailó. Bailó maravillosamente.

Luego sacó de una cesta una gran

serpiente que se enroscó a su cuerpo.
—No tengqs sniedo-dijo al ver eu

nu llli gesto dc teso»i'—. Tlcnc corta

dss lss glámhdss venenosas y es ino-

fensiva como el agin de Santillaua.

Y me la acercó al rostr».

~us besos son como los míos de

suaves. Deja que te bese.

Y cuando el nauscabmdo reptil hubo

posado isu aplastada caben sobre mí,
ella rió como loca y exdamó :

Era meutím. I Mentira l Su pica-
dura es venenosa igual que la picadura
de veinte de la Arzrcndcmría. Ahora

morirás con tremendos dolores. I Te

odiaba, maédito europeo y me he ven-

gado I

Se alz6 una cortioa y salió cí faquir

que, süenciosamente, ss puso a soplar

en su flauta. La crpíentc est!rosa.

Kaosüya bai!6.

Ye me retorcía, enveneuado.

Y elln dijo:
—Y no es esto sólo. Mi venganm a

tus burlas será aún mayor. Vuelve la

cabeza y mira.

Me volví y detrás ví uo tremendo y

gigantesco pírtuoyo que avsmaba ha-

cia mí.
—!Qué horror l I Qué horrorl—grite.

Y sacando un cuchillo de .mi cintur6n

me lo clavé en el estómagó.
Kaosalya, indiferente, seguía bülan-

do.

J Usltefes no saben lo que es un

pitsuayo2
Pues yo tampoco.

I Pero endado que hace bonito en es-

tás descripciones indiasl...

Mroonr. Ssni»s.

(llustraeiones de jlfüizroú

Este nisinero jia sjslo rcvá

siiijo por ja censnra

jinii Ii!!eva, viú, rngunaf

EI. vrzío.

Hs tu boca un vo!cán

y tu lengua una llama.

La Jovnw.

Quiero beber champán.

p c mprainn lln p!jalas.
Er. vmlo.

Tietnn el pelo negro

como la negra noche.

La pnlnn.

Conque »ogro... IIMh alegro!
JMC comprarás un cochel

Er. vmfo.

Tus brazos son Ias'alas

de mi amor ideal,

La Jovmr,

A ver qué me regales,
quc yo te soy led.

Ea VIEJO.

Tu cuerpo, de "la maja"
es un trasunto úcl.

La Jovmi.

¡Chino, hc visto una alhaja
y un abrigo dé piel!...

EI. vrnlo.

Mas dime: I,Tú nm amas,

o quieres mi dinar»2

Ls Jovwi.

I Qgé preguatal... I Me infamas,l

I Con lo que yo te quiero l...

Psmo Touazuocns,

por SANTABALLA
l
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Consejos para el nuevo ano

Si llegado el iEnero

te enamoúne de uky' aniíxa pera"
no te ~ celoso y nmj'adsro
si te tonta a xíecés la cabellera.

Ten siempre bien grabado
mi consejo de amigo;

—Tratándose" de inviernó, es lo in-

que te salga da abrigo. [dícaíío

Eín febrero lvoto a tníl

camilmr debes con tino

perqpa es muv loco el indlno,

tv más loco ef „Cs vnrsval

Hazme cssol porque temo

que si eres de ingenio romo

por xéxxdír culto al dios Mbmo

le xinzííús oulto al dios Memo.

íMuohuchíta toíjítíéra,
fa de la falda muslem

v el sise de txervexsfón:
en snarzo, ten precaución
eá caminar por la acera

Mim que marzo es ventoso

V aí de tu aire envidioso

íe competencia te hiciera

aun más que muelero, fuera

olnbliguero ei muv ansioso.

si te llamas Houtexxsía o Margarita
v en sfxrít m 'pfdísxle alguna cita'

tm alrsúnte gentil,
recuerda que es aibríí

y llámate a ello, Rita.

Pues si en abril las flores

se xsscsvx sobre eí campo tentadoras

xxrocura huir dsl campo v sus prixnnres
qne íue ortigas son muy malas masé-

@oras.

Si algún amante en mayo

tc hablase con calor, míxa hechicera.

ensalzando el amor en Primavera,

procura no sentílr mugún xfesmuím
ds ceder a tu auslnte xeníítbú.

nuca si crees nu pulabm salamem,

va ívezás conw al fin la Primavera.

terca tan sdlo tú!

SEGUlúDAS T1PLES, por Vargas.

Una.—Ess mi lsasro sa qaisrsa dsl-

gadal; las qsisrsa lleldras y qas aa

ssaa ellas Plaxasas.
La otra.—XPvxss áá sstás Eewral

Dib. de L. Vargas.

Si eres pícaro estudiante

v deí flirázo oonstante

usas sxx junio lss trazas,
no dudes que por pirante
oueden darte calabazas ;

Mas si es ley que ípor pillin
te las enx¡ptummx al fin,
riente en el caso mejor:
acepta las dsl latín,
cero nos las del antor.

FSDRL PRADO.

FOTOGRAFlAS

GALANTKS : PARAS

Hermosas coleccgones

10 peeetee ee eellee íle Cerree

Contra reembolso ss. pesetas

Escribid a Kxreelssor, Poste

Restante Central.

B O R D EAUX (FRAíqCIA)

El próximx número de la Biblioteca

ASTRAKAN, lleva por título : "Lss

oloíxaíes de Denxetri" v va ilusársdo

con magníficos bicolores dríl llxínximble

dibuxante. óo céntiuios.
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EL ASIENTO, por Mihura.

eoÉ I orea
VII

—.. EtttúÉÉces, itotnel

—Caballero, Éuted perdoÉÉe la curiosidad l Usted ha

estado algÉÉÉla ve- etl. un giÉÉÉÉÉaseo Éle la calle XP

—No, señor.

—CarauÉba ÉNi se ha pegado usted alguÉÉo ves en

la calle con alguienl'
—No, señor.

—lNi ha estado ÉÉsted taenPoco en ÉÉn acadeÉnia de ba-

nco de la calle Zf

—No. Nunca.

—

l Ni tÉutÉca ha sido usted aficioÉÉado a buscar canto-

rra, ni a pegarse, ni a dar bofetadasf
—En nd .Vitht
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pague, por C)íaz-Antón

r-Qg
(

x

Nunca regirnos

do hamos jefec,
máe formidables

¡¡ZAul!

Doctor. — ¡Todavía ussed aqui!
c Dónde estoy?

Cliente.—No se alatme. Soy yo.

Doctor.~Sí usted. cQué quiere?

cA qué ha venido?

Cliente.—Mq reconoce, verdad?

Doctor.—Creo recordar... 1Smithr
acaso?...

Cliente.~Smith, sí, señor.

Doctor.—Y murió usted hace cua-

tro días.

Cliente.—Cinco. El seih
Doctor.—.Exaotsmente. Ese dia tu-

ve msl qmnientos cincuenta y siete

enfermos.

Cliente.—Va usted recordando. Lo

celebro.

Dnctor.—Sí, pero no me acuerdo

de qué murió uatecb

Cliente.—De la ugrippe". Una com-

plicación...
Doctor.~i Cscamba, sí! l Oh, la

isgrípperr !

Cliente.—¡Oh, sí ; pero no debí mo-

rir! No habia llegado mi hora.

Doctor.—IQuiere usted decir que

yo le adelanté al reloj?
Cliente.—Si. me lo perntite...
Doctor.—Bah, no podemos áíscutir.

Usted no estudió Medicina y no nos

ACTO Patítsao

AcT0 sgouano

UUUUUUUUIUUUUUUU ll!UUUIIUIIIUIIU

Natas

0r8ficas

l< Ia

semaaa

SSUIUIUUUUUUU UUUUUUUUUU UUUUUI

CONCURSO DB BELLEZADE LA PANTALLA LIBRO NOTetBLE

Alma qoe se arranca, es el título Ce lo

Isermeeo novela de costiunúree huráa-

nos, debida. o Io pl»»io dcl can»c/do de-

porrrsra D, Zacocíos Zape»ce, et cual

nos ha pagarle /u inserción del retnuv,

porque ei no ee Ie Inibiero /nrblicodo
eu padre,

La crítica te ha cobroób o mitad de

predo Ios lu»dotorioe párrafos que

ha dedicado a ton herí»oso ladrillo.

R»serrdc Cebollino, e/ bello actor del

ci»errrorógcafe, Per el que hacen cifras
casi todas loe rlrermoeas de/ »mudo, que
vo o poner de moda este bigote y esta

/iichorro, /os eriales ee Ira dejado crecer

porque oeí Io ecigc la caracterización

del rol gire ira Ch rea/ior en /o película
de coetumbrec»iejiconqe Contrabandista,

torero y un trozo de congosto.

D»r»rey Mokaihy, áel distrito de

Tuney (Mocuggeyl, que Iio obtenido el

/II'rriler /rlerrn» es un iecreirre cera»irse

ite «orices y misas griegas. Lo señori-

ta M»ka»ley ere !e que»»ís pura si-

lueta daba entre teéoe Irss conciirsonres,

y von y équé hecnif; . Pises le Iron caco;

digo el primer prmiet

ACTO TRRCRRO

La hija.—¡Papá I

—/Recordemoe en esto tarde de eol, de-

Sallee de nuestra infancia/...

Doctor Nathons
( Cactcassrzn mspemealtsta'

Un gabinete de consulta. El doctore
el aliente y un espectador,

Doctor.—rpaae, caoasí».o.

CHente.~Buenas tardes, señor MA-

thons.

Doctore~Siéntese, hágame el favor.

Cliente.—Gracias, señor Mathons.

Doctor.—Llámeme doctor, doctor.

Usted es un enfermo y los enfermos

se diferencian de los médicos en que

aquéños les dicen doctor, amigo doc-

tor, querido doctor...

Espectador.—¡Muy bien!

'Cliente.—i Jé, jé, jé!
tor.—No sé, señor mio, sí se

rie usted del espectador o de mí.

Cliente.—Poco importa. Adivínelo.

Doctor.—c, Caballero! !Esas pala-
bras se me antojan impertinentes!

;Quién es usted? é Cuál es su enfer-

medad?

ICíiqnte.—Ninguna.
Doctor. r Cómo?...

Clbsnte. — Yo estuve enfermo, es-

tííve.

!Doctor. 1Es decir, cue ya no lo

está?

Cliente,—No, señor.

Doctor. Entonces no comprendo su

presencia ea mi casa. Si está usted

t/a curado...

Cliente.—No, señor.

Doctor.qCómo que no'? !Está us-

ted loco!

CííenteA nNo, señor. Estoy... Pero

aístes fíjese en mí, seííor Mathons.

Doctor.doctor, doctor.

Cliente.rFíjese en mí. Púlseme, si

lo desea.

Doctor.—No recuerdo..., no. Su

cara..., aí..., su cara no me parece

desconocida... Y, sin embargo... Vea-

mos cuántas pulsaciones... ¡No es

posible l

Cliente.—¡Jé, jé, jé l

Doctor.—¡Es asombroso! Dijéra-
se que no vive usted!

Cliente. I Jé, jé, jél Dígalo
Doctor.—l Entotíces 2...

Cliente.~Sí, soy un muerto. (El
doctor ee desmaya y cae sobre una

silla.)

La ímsma decoración. Han pasado
dos minutos.

Cliente.—Tránquilíceser seííor Ms-

thons.

—Pero éfniete rá el de la pedradof
—St... yo... pero,.

podriamos poner nunca de acíserdo.

Cliense.—Como quiera. Pero yo no

he venido a dimuítir sino a pesáiríe
una indemnización para mi familia.

Con mi muerte ha perdido un suel-

do respetabilísimo, que yo ganaba, y

usted rlebe ser el que lo remedie.

Doctore~Té Yo 2

Cliente.—Usted, 1Quién, si no, di-

jo que lo que bo padecía era nn sim-

ple catarro? c No me aseguró el doc-

tor Mathona 2...

Doctor.—Llámeme señor.

Cliente... que podía ir a la fábri-

ce de hielo donde trabajaba?

Doctor.—Sí. Porque etítoítcea sólo

ladema usted un catarro nasal tnn

importancia. Después, no pude ser

responsable de lo ocurrido.

iC!iente.—l No pudo ustedl... !Cla-
ro, la ugrippen y los catarros se pa-

recen tanto!...

'Doctor. i Acabemos I 1Y si me ne-.

gara a mdemmzarle2

Cliente.—Peor para untará Me ba-

ria acompañar de dos fantasmas ami-

gos, cargados con cadenas.

f?actor.q Y qué?

Cliente.—Que no le dejaríamos des-

cansar.

Doctor.—¡Ah, canalla! é Seria us-

ted capaz de empezar esta misma no-

che?

Cíiente. iNO; hoy es tp de mayo

y no trabajan los fantasmas. Miaña-

na, si.

Doctor.—Está bien. ;Cuánto quie-
re usted?

Cliente.—Cincuenta mil pesetas.
Doctor.—Es demasiado. Baje.
Cliente.—No puedo.
Doctor.—DDejémoslo en veinticinco

mil

Cliente—.Imposible. Calcule usted

que mi vida probable hubiera podido
ser de unos setenta aííos Yo era fuer

te.

Doctor.—Bah, los jóvenes de hoy
son los viejos de ayer.

Un espectador.—¡Mhy bien!
Doctor.—Treinta rnül p pierdo.
Cliente. No, señor. Cuarenta mil

o »las cadenas". Y no hablo más.

Doctor.—Tenga. (Le do ms cheque.)
Por lo que veo, es ésta su últinis

palabra.
Cliente.—Na Mi úíltima palabra es

esta : Adiós. (Vake.)

La misma decoración. El doctor, un

esr r» íirr rrn. Otros v un señor

con toda la barba.
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Dóctor.—i?fija»üal

La hija.—Estoy enamorada.

D»ctor.—Tendré que reconocerte.

iLa hija;—No estoy enferma.

Doctor.—IEstás segura? El amor

es un estado anormal qve hace a Ios

normales cambiar de estado.

La hfja.—¡Capicúa¡ papá!
Doctor. No te burles, hija,. é Y de

quién estás enamorada?

La hija.—De un hombre que acaba
de sa1ir de esta habitaci6n.

Tíoator. —

í Korror I ¡Imposible I

IiBse hombre es un muerto!

La hija.—éU» muerto? I Pero s\.

me ha eibrazado i

Doctor.—ñQue te ha?...

La hija—Sí, papá.
Docáor.—¡Entonces..., era un ovi-

xío I

Espectador.—r, Bravo!

Otro~l El' autor!

Otros.—! Bien, tüen, muy bien!
Un señor con toda la barba'.—¡lllíal,

muy mal! (Voces, denuestos, isvpre-
dvciovps. bnrtonosos, oyes, Boprope-
ríos, golfos, confusión) bt

gl'.L6N

PAnLo TovzusxocHA,

Mi noble y respetable padre era un

sinvergüenza
Yo lo puedo decir porque no teogo

la culpa.
Es posible que yo no cumpla al di-

mmuto píe de la elegante letra con los

deberes que ningíln hijo respeuroso debe

olvidhr; pero es que yo cogía a Izase

el bíblico, pongo por vástago abnegado
y íe daba .un progenitor como el que

a nú me tocó en Grada '(Barcelona) y,

a ver que ocurda.

Jáxnás olvidaré d día de mi bautizo.

Mi padre, gue también era mi padri-
no, xnetió a todas los invitados en el

café de San Millán, sali6 a comprar

unos dulixs Osra los cBicos y volvió

al día siguiente a sacarnos a todos de

la Comisaría

Verdad que tiene mucha gracia?
Pues esto fué un pinonate, compara-

'do con su última faena, que referiré,
si ustedes no toman a mal que un hijo
cuente estas cosas de su padre. En es-

tricta moral, con Ios ojos puestos en

Freud, que está de moda, a quien deben

ustedes censurar es a mi padre; pero

allá cada uno con su conciencia.

El 8 de octubre de xyah después de

comer, sañi6 mi papá dé casa.

Yo le dí un beso y le pregunté:
—

I Dónde vasl papaíto?

Por Ia transcripción,

F. RAuos nx Cssrno.

4

Il

—Pero, zpiessos huir d record! de vsiscídvdy
—No. Bs qss apenas tengo goxoiiev, y quiero llegar v vv goraie antes

ds qse se Ins acabe...

—A tomar café, hijo mío—me ves-

yondi6.
—Tráeme' algo—le pidió mi hermano

Atsnagildo qve estaba preparándose
para concejal.

—Bueno—contestó nuestro
'

padre,
hli otro hermano, Nicéforo, que es-

tudiaba para Estadística, aíladiól
—Tres cosas : una para cada uno.
—Bien—terminó papá.
Y se fué.

Aquella noche no vivo, suceso que no

extrsno mucho a mi compasiva madre.

El üo de octubre comenzamos a preo

cuparnoa Aesnagildo que también es

reflexivo y oficial de la Cruz Roja, pre-

gunt6 :

—ICónm no había venido papá?
Nadie tuvo la delicadeza de contestar-

le. Mi cariñosa madre, Ie tiró un sif6n

y se encerró en sn símba.

El ó de ju!io de xpza cuando estába-

mos comiendo, dijo el inteligente Ata-

nagildo :

—Qüe me va yarecieiido a mi un po=

quito extrsiió que no venga papá.
Mi otro hermana Nicéforo, qne ya

tenía pláza en Estadisitcs. comentó.
—Ya ha tenido tiempo ysyá, db tomar

r.oñó vasos de café a dos vasos dia-

I IOS.

—Va a venir muy nervioso—observé

yo. qve toda la vida he sido un des

dichsdo.

Mi carinosa y tierna madre me sacv-

Iñ6 un tortazo que me llenó Ia cara de

fideos.

El día de Ano Nvevo. dedicamos tam-

bién un recverdo a nuestro distraído pa-

dre.

Después, miando mamá se hubo acos-

tado, nos reunimos Atansgildo, Nicéforo

v yo y juganxis a adivinar el pretexto,
con que trataría de justificsr su retra-

so nuestro afectuosíshno padre,
—Dirá que le han reptado, supuse

yo.
—No puede ser—objetó Niceforo—'.

Los qve reptan son los tmvadores y

papá no conoce a ningíln trovador.
—No imyortaeerció Atanstílldo—.

Este tiene derecho a suponer lo que

qmela

LINA PEQUBy?A D?STRACCIéhig

(De Fñegxvder Biütter Mumch )

—Pues yo' creo—dijo Nicéforo—

que

nos dirá que obligado yor un negocio,
ha tenida xyle ir al Senegal.

Después de yensar once tonterías más,
nos acostamos.

Ayer, a Is hora en que acostumbra

a llegar el lechero, llegó papá.
Todos salimos a recibirle. Venía de-

macrado, ojeroso y con un olor a esen-

cia barata, muy extrañri en un hombre

qve había salido a tomar café.

Mi noNe y tierna madre, un poco dis-

gustada, le increpó:
—¡Granuja! ¡Mal padre! Canalla!

i Sinvergüenza','De dónde vendrás, mi-

serable, de dónde?

Y mi padre, hipando de emoci6n y

poniendp la cara muy triste, contest6:

=i Calla, por Dios Ramona, calla I

!Si vosótros supieseis l... i Feos tran-

vías i! Esos tranvías i!

AI día siguiente ocupaba el nicho

?.3az de una Sacramentsil.

Es por está, que nos quedamos huer-

fanitos,
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Cuentes rejjéuljantes

!'. Ie j íj 1
'

'

= C?íZ

—¡Eh, caballerol Escuche .

—

Diga.
—Puesto que usted, lo mismo que yo,

ha llegada tarde a su sitio, tme permi-
te qne le de un consejo?

—Con mude gusto, caballero.
—No vaya más lejos: Quedémoncs

aquí, entre la maleza. Así no se cansa-

rá y se encontrará nnííavíííosammte

colocado para tirar. Conozco la topo-

grafía de! bosque.
—!Ah!... tDe veras?...
—Sí El ojeo será nl otro lado del

rio. Todos los faisanes que yerren se-

guirán valle adelante y pasarán por

aquí, ante nuestros ojos. Nos bastará

con levantar la escopeta. Será una ver-

dadera carnicería. Como si estuviéra-

mos en un corral... ! Ya lo verá usted!

—Es usted muy anieble, caballero.
—

! Bah!... No tiene importancia...
Pero permítame que me presente: el

Conde de Jínet...
—Yo soy d Barón de Arnault... i Hn-

mntado, caballero I
—Y yo también... Con tanta más mo-

tivo cuanto que me es usted muy sim-

péttco,. ~ 1

—tohí
—¡Le repito que sí'I... ! Mny simpá-

tico i No le hb visto más que dos ve-

ces: ayer, durante ia comida, y ahora
en la encrucijada de las Cruces. Pero

ya sabe usted que hny simpatías institr-

tivan

—Verdaderautente eacantado, caballe-

ro.

—No... 'Estas son cosas naturales...

t Un cigaríillo?...
Sentémonos en este talud... Verá us-

ted como desemboca los faisanes...

! Ah, qué malditas aves!... iLas vamos

a meter una de plomo en el cuerpol...
Lo que me había agradado en usteu es

esa desenvoltura de aspecto, ese no sé

qué agrada también a las mujeres.

—

! Oh, exagera usted!...
—1 pizca. Nb se haga el medestór

Seguramente sabe usted que tietre par

tido con el' bello sexo.

—Le aseguro...
—

; Ne se dedenda, caramba! Es us-

ted lo que llaman un mujeriego'. Yo co-

nozco en seguida a los hombres. Uím
'

ojeada y... Por eso le digo qtée lo he

reeoneeido a usted' en un momento; Me
he dicha. "¡Aquí tengo un compnnW-
ro!"

—

; Ah!

—

! Claro que síl Yo creo que tampo-
co me cloy mal maíín. ! Y, daroí Entre

compiuches, todos nus conocemos fádl-

mente,

—Es verdad.
—Está usted en el castillo desde an-

teayer, t verdad?
—Desde anteayer a mediodla.
—

! Pjcarónazo í Nb pierde usted el.

tiempo. Es usted un maestro, tsabe?
Pero .

—La damita rubia, con quien iba us-

ted hace poco por entre los matorra-

les..

— tOtb tas rvvfcrcs dct casipot t Tá áos visto e<ás berma sos cetercs qac tes quc tiene sso nnsjer?
—Caspio qzc les colores sicraprc áen estado cu !as paletas. Dib. de Piss Pin.
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LOS NI??OS DE AHORA

La uena.—Oyr, rico. Salgo Por íos ínaííonos coa ía r!nicho.

—Maiiió; opuesto cííníqííier cosa a qae esta srgora no prade íííscer ío qas

ya hago, I HENRY KISYENAEEERS.

—¡Ali! 1Nos ha visto ustedi
—¡A ver l

—¡Pues tiene usted un ojo, que!...
—¡Dos, amigo náo, dos ojos!
—¡Tiene gracia!
— Mucha l Sepa usted, además, que

yo conozco un poco a la dama rubia...

—¡Ah!... 1Usted íambién?...

— Claro que si!... No cometo una

indiscreción diciéndole, puesto que esta-

mos cambiando conúdencias...

—¡Desde luego!... Y, dígame... ?EI

ella aficionada al "Airt"?

—

I Ya lo creo!.. ¡Y hasta del

"flirt" extremada!... Pero ella tarda,

por lo regular, en decidirse... Yo mis-

mo be tenido que cortejarla tres me-

ses...

—¡Atiza!... ¡No seré yo quien ten-

ga esa paciencia!... ¡Aunque ella sea

muy bonita!... ¡Bah!... Una sentimen-

NIL... uua enamorada... Le advierto que

ni siquiera sé cómo se llama...

—Se Io <liré go muy pronto... ¡Sí!...
Es una sentimental... Estoy seguro de

que este comienzo de "flirt" debe ha-

berle causada ya a usted sensaciones

inolvidables...
—¡Y-nol-vi-da-bles!...

i Apostemos a que usted ha atacado

en silencio!

—En silencio. i... Las sentimentales

aman, aman el silencio... Yo había sor-

prendido en seguida que Ic agradaba
enormemente... Los ojos—! usterl lo ig-
nora!—. Ios ojos hablan... Ella y yo

charlábamos de caza, de piezas cobra-

das, dc todas las cosas, en que no pen-

sábamos ni uno ni otro... De súbito,

comprendi que era el momento de de.

clararse. La he mirado con. újeza y le

he dicho : "¡La adoro a usted. sepora!"
Y nada nos.

—Es sencillo com el Evangelio. Y,

1qué le In contestado ella?

—Me ha dicho enroieciendo : "¡Oh,

amigo mío!..." Y heníos continuado

nuestro camino sin desplegar los labios.

Ya está hecho lo más difíciL Eviden-

temente, ella será mia cuando me plaz-
ca.

—¡Más vale asi! No se puede usted

inmginar el peso que me ba quitado de

e l lclnía,

—1Que yo le quita un peso ile en-

cimaa?

—¡Enorme!... Un peso enorme que

tenía encima i 1 corazón... ¡Uf!... Me

siento ya aliviado .. i Ií

—. Aíívíauo...í lo comprendo...
—Voy a explicárselo... 1Eecuerda

usted aquella dama morena, linda, con

una belleza demoníaca que estaba ayer

sentada a la mesa v¡ separada de usted

por cuatro convidados'....

—Sí con un collar muy original com-

puesta de unas mallas representando a

unas jovencillas enlazadas por Ios pies...
— Atiza l... ¡El collar de mi mujer I...
—No me equivocaba .. Esa dama

morena es su mujer, 1verdad?
—Sí; es mi mujer.
— Pues está muy bien! Dispénseme

si Ie hablo con tanta libertad... ¡Hace
un ratito la he besado en el cuellol..

—1Está usted loco?...

—Loco de alegría. Le doy mi enho-

rabuena, ;sabe? Tiene usted una mu-

jer deliciosa!— ¡De veras!... ¡Y, ade-

más, nada gazmoña I... Apenas se ha

ruborizado ligeramente, murmurando :

"¡Oh, amigo mío l" Segura que será

mía cuando ine plazca.
—

í Qué quiere decir esta broma de

mal género, caballero?

—No es una broma y mucho menos

de mal género.. Lo que pasa es que,
—

é Dice usted una dama morena?...

como usted me resulta muy simpático,
me molestaba, me desagradaba un po-

co ltaber besado así a su mujer en el

cuello, de sííbito, sin que siquiera me

hubiesen presentado a usted... ¡Me dis-

gustaba!... ¡De versal... Pensaba yo:

"La verdad es que me estoy portando
como un mlvaje. No se seduce de este

modo a la mujer de un vecino sin es-

tar autorizado para ello por una poqui-
ta intimidad previa..."

—¡Caballero I... ¡Caballero!...
—No se acalore. hombre, no se aca-

lore.. No hay motiva para ello. He re-

parado mi falta... Puede usted estre-

charme Ia mano... La damita rubia que

he tardado tres meses en conquistar, y

tres meses de prometidos por afíadidu-

ra, la rubita que será de usted, cuando

le plazca..., ¡figíírese usted, querido!...,
es mi mnjer, mi legítima esposa... Qué
le parece? ... ¡Estamos en paz, caMle-

ro, estamos en paz!... ¡Mi conciencia

se despereza, respira, sonríe!... ¡Aten-
ción!... !Los faisanes l... ! Ahí están

Ios faisanes!... i Tire usted en segui-
da l...
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V A R I E T E

DEL LEJAiVO OESTE, por Dia=dtgóu.

Uuo.—s Quieres alga para !us padrrs. Vay a ía ciudad.

EI otro.—! p!ada! ; Y si ua sí! Di!es grse ure hagan re!ra!ar de medio

cuerpo.
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El dervicshe.—¡Oye, Sá>eche ! Qué eae PrePareu unos Pncoóillos, goe siento asl reojo Persuadas eu el eséósriaééot
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IY A R J E T E fy

LOS CALCETINES DE SALO-

MóN

El viejo Salomón ha ido a un

baile.

Todo el mundo se separa con

mala cara del viejo Salomón.
E! viejo Salomón bucle maL
El dueño de la casa se acerca a

Salomón y le dice :

—

Salomón, hueles mal. i Por

qué es eso?

—No sé.'
—

Salomón, me parce que lle-

vas los calcetines sucios. Ven a mi
cuarto y te los quitas. Yo te deja-
ré unos míos.

Salomón se va a la habitación
vecina y vuelve a los pocos minu-

tos. Un holor más horrible exhala

su persona.

Los invitados se tapan la nariz

con disgusto.
El dueno de la casa se acerca a

Salomón :

—

Salomón, hueles peor que an-

tes. I No te has cambiado los calce-

tines?

—Sí; te lo juro.
—Mientes, Salomón, porque se

nota bien.

—Los he cambiado, hontbre.

Mira, convéncete...

Dib. de De!cutis».

Abramowitchescu había sido in-

sultado pot su viejo amigo Salsou-

zaff, campeón polaco de espada,
pistola y sable.

— No' nos batiremos — decía

Abramowitchescu.

Abramowitchescu era conocido

por su cobardía.

Pero el duelo fué decidido en

Ios términos que Abramowitchescu

dijera.
—Usted ha sirio insultado por

nuestro apadrinaclo. i Qué arma

elige usted?

—Me es absolutamente igual.
Pero yo quiero batirme al estilo

de mi pais. Consiste en no dar

ventaja a ninguno.

—Sí. Como yo tengo el ojo iz-

quierdo un poco defectuoso, pillo

que se me le tape con una venda,

A. R. EI,

APARTADO DE

CORREOS DE

(.'lentos judíos
por Juíes Moy y Max Viterbo

E! negro.—tyrí tierres que seguir can-

lluga
I

Ella.—t Te vas a ver... blanco?

E! viajero.—t Y ustedes na ascierrdenr

E! mom.—tsfrrdat ¡grlíá, na segart

tefquí hay masa que Sena scse»ta asas!

Y Salomón saca del bolsillo su-

perior de su levita el par de calce-

tines viejos...

EL DESAFIO DE ABRAMO-

WITCHESCU

V A1<IETE

núm. 8.032

y que se haga lo mismo con mi ad-

versario.

Esta cláusula fué aceptada por

los testigos.

Llegados al terreno, iba a ejecu-
tarse lo concertado, cuando Sal-

souzoff gritó desesperadamente:
—

¡Nunca! ... ¡De ninguna ma-

nera! ! Este' animal de Abramo-

witchescu sabe muy bien que mi

ojo derecho es de cristal! ..

LA GENTILEZA DE YERTSE-

CHEN

Josué necesita dinero.

Josue va a buscar a su vreto
amigo Yerstsechen.

—Buenos días, Yertsechen.
—

Buenos, Josué.
—

e Me puedes prestar cliez fran-

cos, Yestsechen?
—Veo que has hecho al una lo-

cura. i Andas con mujeres'.
—Te juro que no, Yertsechen.
—Serán. para gastarlos en algu-

na tontería.
—Palabra de honor que no, Yert-

sechen.
—

Bueno;- aquí tienes !les diez

francos : pero tá me devolverás

quince.
—Es mucho, Yertsechen; pero

acepto, porque los necesito.

Y Josué se va.

Pero Yertseehen le llama en la

escalera:
—Veo que debes hacer eaono-

mías. Dame los diez francos; así

no me deberás más que cinco en

lugar de quince.

El.—Creí que estabas áabtanda can

rar amante y te iba a pegar rul tiro.

Ella.—Prles mirar pracrrra hacer

rrrida cnrnda vengas de ía calle.
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El médica.—Estan<os dispi<estos a anestesiar/e para proceder a la perfo-
iacirin del hneso. teinpornl ieqnierdo Para...

El paciente (qae es mny mal hablado).— Total. qiie inc oan a tnicer nst des

ln... trepanacirin!

(Dib. de René Joimense ea "La léiré ".)

El.—
'

Y tieiie ninclia fncraa este rata.

Ella.—Paca... siete árholes, ciiatro faroles y tres gnardacanroncs,

Dib. da Piri Pirh

El.— Va sea i<sted crnel, Perita, y

drnie espera<i as, porqi<e yo eii mi ca-

rrera pienso cayar niny alto.

EHa.—gEstó nited creciendo todaníal'

PREPARAVDOSF PARA EL TEA-

TRO, t<ar Piri Piri.

—I'.lla.—¡Ajatú! Yo ya estoii arrc-

plada.
El.—Pnes a nii ii<e ha hectio dorio in,

cello.

Ella.—Y eso qiiri qiiicrc dccirf

El.—P<<es qiie si tií e<tri arreglada,
'lo Istoy tlcscoilliil<csto.
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OliXIEMAT6GRAFO

Ohve Borden en la snper[)rudnceidn Fox titnlada: "Fiabla cl mono".

Fot. Foxfihno S. A. F.
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Irais Zoila Aacastbar p C' — Morón de los Meros, 66
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